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ACTO  ÚNICO. 


Lt  escena  representa  una  sala  de  descanso  de  una  posada;   puertas  latera- 
les que  irán  numeradas;  la  primera    izquierda  con  el  número    cuatr' 
Puerta  en  el  foro  que  supone  la  de  entrada.  Dos  bancos   de  madera    al 
fcro  y  en  la  escena  algunas  sillas  ó  taburetes. 


KSCENA  PRIMKKA. 

KAMIRA,    limpiando. 

(Cantando.)  Válgame  el  señor  Saa  Pedro 

y  el  perritu  de  San  Roque 

y  el  diaNu  de  San  Mif»uel 

que  me  alumbra  por  las  noches. 
Demoniu!  Es  que  cada  día  pieusu  más  en  aquel  caba- 
llera que  tüi  diju...  sí,  díjume  que  me  quería  con  todu 
su  corazoc,  y  que  sentía  por  raí  un  amor  puro  y  desen- 
cuadernadul  ¡Ay!  qué  cosas  más  dulces  y  más  picaro- 
nas me  decía  al  oldu,  así,  tocándome  como  si  me  fuera 
á  murder  la  oreja.  Ya  hace  que  se  fué  dos  añus,  y  el 
mió  caballeru  non  viene  y  yo  sigo  siendu  criada  en  es- 
ta posada  de  Alcalá,  cuando  pudía  estar  cun  él  de  ama 
en  los  Madriles.  Perú  bah!  va  vendrá;  el  curazon  y  las 
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urejas  me  dicen  que  vendrá  ua  día  por  aquí  y  me 
dirá... 

ESCENA  II. 


DICHA,   PABLO   y   ADELA. 

Pablo.  Raraira,  eres  un  animal. 

Ramira.  Eh!  NuQ  señor;  él  nun  rae  dirá  esu. 

Pablo.  No  has  oido  llamar  á  la  puerta  quinientas  veces? 

Ramira.  á  qué  puerta? 

Pablo.  Á  cr.ál  ha  de  ser?  a  la  de  la  calle. 

Ramira.  Nun  señor,  no  oí. 

Pablo.  Vete,  y  di  que  suban  el  equipaje. 

Ramira.  Pues  qué,  ¿ya  ngn  se  van  ustedes? 

Pablo.  >  No.  (ilaldito  tren.)   , 

Ramira.  Malditu  quiéü? 

Pablo.  Largo  de  aquí. 

Ramíra.  Ya  voy.  Qué  geniu!  Nunca  estuvu  tan  furiosu.  (v¿»e. 

ESCENA  íll. 


pablo   y   ADELA. 

Pablo.  Adela  mia,  forzoso  es  que  nos  resignemos  á  estar  en 
Alcalá  un  dia  más. 

Adela.  No  te  importe,  Pablo;  de  todos  modos  ya  estamos  á  sal- 
vo de  las  rarezas  de  mi  lio.  Pero  ¡ay!  me  aOige  una 
idea! 

Pablo,     Qué? 

Adela.  Es  muy  posible  que  don  Canuto,  mi  tio  y  tutor,  al  no- 
tar mi  escapatoria,  salga  en  persecución  nuestra,  es  de- 
cir, mia,  porque  á  tí  no  te  conoce:  si  da  con  nosotros 
me  llevará  á  Guadalajara  otra  vez  y  ya  no  te  volveré  á 
ver. 

Pablo.  Eso,  jamás.  Eres  mi  esposa  ante  Dios  y  no  es  tu  tio 
quien  puede  romper  un  vínculo  tan  sagrado. 

Adela,     Es  prociso  ante  todo  evitar  que  me  vea,  dado  el  caso 


que  la  casualidad  le  traiga  por  aqui,  porque  me  parece 
que  he  cometido  un  crimen. 

Pabí.o.  Valor,  Adela,  nada  temas,  que  al  obrar  asi,  hemos  cum- 
plido con  un  deber  sagrado.  Nuestras  manos  necesitaban 
enlazarse  como  lo  están  nuestras  almas  hace  tiempo. 
Tú  joven  y  bella,  entregada  al  capricho  de  un  tutor  es- 
tiipido,  y  no  pudiendo  soportar  por  más  tiempo  sus  mi- 
ras ridiculas  ó  caprichosas,  rae  escribes  anunciándome 
lo  que  te  acontecía,  y  al  ver  tus  sufrimientos,  me  pon- 
go en  camino  inmediatamente;  llego  á  Guadalajara,  rae 
conslifuyo  en  ceatioela  frente  á  tu  casa,  guardas  la 
vuelta  al  viejo,  sales  á  la  calle  cuando  él  duerme,  y  nos 
vamos  á  la  iglesia,  donde  ya  lo  tenía  yo  dispuesto  todo 
de  antemano  y  noc  casamos.  Así,  pues,  no  te  inquiete 
lo  más  mínimo  nue:^tra  resolución;  hemos  cumplido  con 
el  deber  que  nos  imponía  el  amor.  Si  por  acaso  viniese 
tu  tio... 

Adela.     Ah!  No,  no;  evitemos  que  me  vea  si  vuelve. 

Pablo.  Bien,  entra  en  nueslro  cuarto  mientras  yo  voy  á  pre- 
venir á  ios  dueños  de  la  posada. 

Adela.    Que  no  tardes. 

Pablo.     Hasta  muy  pronto.  (Vase  foro  izquierda.) 

Adela.    Dios  quiera  que  salgamos  bien  de  este  laberinto,  y  que 

lleguemos  á  Madrid  con  felicidad.  (Vása  segunda  dereeh».) 

ESCENA  IV- 


D.    PATRICIO,  sale  por  el  foro  derecha.  Trae  una  jaula   grande  cubierta 
con  un  paño  verde,  an  saco  de  noche,  un  lio  de  papeles,  una  sombrerera, 
alforjas,  un  enorme  paraguas  da  alj^adou  encarnado.  Desde   el  foro  figu- 
rando hablar  con  el  posadero  dice: 

Qué  número?  Bueno,  bueno,  Ah!  Que  me  suban  agua. 
Y  cuide  usted  de  que  no  suban  aqui  gitos,  eh?  Malditos 
encargos!  Qué  se  diría  si  me  viesen  á  mí,  nada  menos 
i  :  que  á  un  profesor  de  instrucciyn  primaria  de  los  más 

antiguos,  sochautra  de  la  iglesia  de  Ciruelos;  todo  un 
filósofo  profundo  de  la  escuela  de  Diógenes  y  Pirro,  car- 
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gar  con  ima  docena  de  gorriones  que  se  ha  entretenido 
en  domesticar  el  cura  párroco  de  mi  pueblo  para  que  se 
los  entregue  en  propia  mano  á  doña  Rosalía  Picaporte 
y  Chafarote.  Por  vida  del  ocho  de  bastos!  Ir  yo  á  visitar 
á  una  mujer;  yo  que  profeso  las  ideas  de  Diógenes  y  de- 
testo á  esta  cara  mitad  del  género  humano.  Mozo!  Qué 
bárbaros  son  estos  posaderas.  Estoy  seguro  que  ningu- 
no sabe  conjugar  un  verbo.  Y  sin  embargo,  qué  gordos 
están.  Mozo!  Me  parece  que  voy  á  tomar  la  determina- 
ción de  marcharme  á  otra  posada.  Mozoooo!  Vaya,  va- 
ya! (Recoge  sus  bártulos  y  dice:)  AbUF,  gCUte  estúpida; 
adiós,  borricos  antidiluvia...  (Váse  precipitadamente  hacia 
el  foro  y  tropieza  con  Ramira  que  entra») 

ESCENA    V. 

D.    PATRICIO   y  RAMIRA. 

Pat.        Uf,  qué  animal! 

Ramira.   Usted  dispense  este  trupiezu  tan  dañiou...  (Le  mira   con 

ridicula  amabilidad.) 

Pat.         Calle!  Y  cómo  me  mira! 

Ramira.   Ay  caballeril!  Qué  mirada  tan  picara   y  tan  maliciosa 

tiene  usted. 
Pat.        Hombre,  si...  Y  no  es  fea.  Oye...  (oeja  ios  bártulos  y    se 

acerca  con  cariño,  de  pronto  retrocede.) 

Ramira.  Señor!  iiiáademe  usía  lo  que  guste,  que  estoy  á  su  ser- 
vicio toda  entera. 

Pat.  De  veras!  pues...  (Caracoles!  no  debo  olvidar  que  soy 
füósofo,  y  ua  filósofo  no  debe  enamorarse.) 

Ramir\.   Qué  me  m;iuda,  señor? 

Pat.        Diga  usted.  Qué  pito  toca  usted  en  esfa  casa? 

Ramira.  Yo,  seiior!  iNon  loca  pitu  iiingunu! 

Pat.        Que  quién  es  usted?  Pregunto. 

Ramira.  Aii!  ya.  Yo  soy  la  doncella  de  la  posada,  tengo  treinta 
reales  de  salariu  todos  los  meses,  y  las  propinas  de  los 
caballeros,  que  siempre  me  dan  algu. 
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Pat.  Ah!  vamos,  ya  eutieodo!  Y  dónde  estaba  nsted ,  que  hace 
media  liora  que  estoy  gritando,  mozo!  mozo!  No  rae  ha 
oído  usted  llamar? 

Ramira.   Si  señor. 

Pat.        y  por  qué  no  ha  acudido  antes? 

Ramira.   Porque  yo  soy  moza,  caballeru  raiu. 

Pat.  Caracoles!  Qué  es  eso  de  raio!  Á  ver,  dónde  está  el 
cuarto  que  yo  he  de  ocupar? 

Ramira.   Aquí,  señor,  aquí. 

Pat.        Eli?  qué   es  eso?  Dónde  va  usted?  (Vieni o  que  Ramin 

entra  en  el  número  4.) 

Ramira.   Voy  á  barrerle  á  usted... 

Pat.        ¡Cómo! 

Ramira.  La  habitación. 

Pat.        F  uera,   fuera  de  aquí;  yo  no  quiero  mujeres  en  mi 

cuarto. 
Ramiba.  Perú... 

Pat,  Fuera.   (Gritando.) 

Ramira.     Ay!  (Vése  corriendo  por  el  foro) 

ESCENA   VI. 

D.    PATRICIO. 

Demonclie  con  la  mujer!  Vaya,  recogeremos  estos  bár- 
tulos y  los  meteremos  en  esa   habitación,  alias  cloaca 

inmunda  de  las  posadas  de  Alcalá.  (Mete  ios  trastos  en    di- 
ferentes veces.) 

ESCENA  VII. 

D.    PATRICIO,    PABLO  y    ADELA. 

aPblo.     Pues  señor,  ya  está  encima  el  compromiso,  (oue  entra 

precipiladn  y    se  dirig'e  á   la    dereclia.)     Adela!  Tu    tÍ0    esl 

abajo  preguntando  por  raí;  le  he  dicho  al   posadero 
que  le  entretenga  para  ganar  tiempo. 
Adela.     Ay  Pablo  de  mí  alma.  ¿Qué  hacemos?  Somos  perdidos! 
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Pablo. 
Pat. 

Adela. 
Pablo. 
Adela. 
Pablo. 
Adela. 
Pablo. 


Pat. 

Adela. 

Pablo. 

Pat. 

Pablo. 
Adela. 
Pat. 
Pablo. 

Pat. 


Pablo. 


Adsla. 
Pablo. 
Adela. 
Pablo. 
Adela. 


Trauquilízate.  Tengamos  prudencia. 

Hola,  una  parejita.  (Saliendo  de  su  cuarto  por  loe  objetos  qve 
se  ha  dejado  en  escena.) 

Pero,  ¿qué  hacemos? 

Él  sabes  que  no  rae  conoce  más  que  de  nombre. 

¿Y  bien? 

Si  pudiéramos...  Oh!  Feliz  idea!  (Reparendo  en  D.  Patricio.) 

Qué!... 

(Adela,  vamos  á  suplicar  á  ese  caballero  que  tome  m  i 
nombre  por  un  mmnonto,  y  mientras  tu  tio  se  entien- 
de con  él,  nosotros...  ¿eh?  (Hate  señas  de  escapar.) 

(Qué  estarán  cuchicheando!) 

(Pero,  y  si  no  accede?)  (Bajo  ¿  Pablo.) 

(Yo  creo  que  sí.  No  ves  qué  cara  de  bonachón  tiene? 

(Bajo  á  Adela.) 

(Observo  que  rae  miran!  Les  habré  parecido  bien.   Di- 
rán, ese  caballero  tiene  cara  de  mucho  talento.) 
(Probemos.)  Caballero...  (Á  D.  patricio.) 

Señor  mío...  (id.  Colocándose  cada  uno  á  un  lado.) 

(Parecen  amables.)  ¿Es  á  mí  á  quien  hablan  ustedes? 
Sí  señor,  y  en  verdad  siento  mucho  no  saber  el  nom- 
bre de  usted  para  honrarme  con  solo  pronunciarlo. 
(Hola!  Pues  no  es  poco  galante!)  Caballero,  mi  nombre 
es  Patricio  Picón.  Soy  maestro  de  los  más  antiguos  de 
instrucción  primaria,  filósofo  de  la  escuela  de  Dióge- 
nes,  sochantre  de  la  parroquial  de  Ciruelos,  y  aspiran- 
te á  la  plaza  de  catedrático  de  latin  del  instituto  de  Ma- 
drid, á  cuya  cátedra  voy  á  hacer  oposición... 
Pues  caballero  don  Patricio,  tengo  el  alto  honor  de  sa- 
ludar á  usted  con  lodo  el  respeto  que  merece,  y  supli- 
carle que  nos  salve  á  esta  señorita  y  á  mí  del    grave 
peligro  en  que  nos  vemos. 
Ali!  caballero,  se  lo  agradeceré  con  toda  mi  alma. 
Lo  tendré  presente  toda  mi  vida. 
Mi  reconocimiento  será  eterno! 
Mi  agradecimiento  será  profundo. 
Mi  gratitud  hacia  usted  será  inmensa. 
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Pablo.    Ah!  señor  Picón,  jamás  olvidaré  esta  prueba  de... 

Pat.  Bien,  señores,  bien;  poro  sepamos  qué  favor  es  ese. 
¿Qué  solicitan  de  mi?  ¿qué  desean? 

Pablo.  Caballero  Picón,  que  olvide  usiedsu  nombre  y  apellido 
por  algunos  momentos. 

Adela.    Si,  caballero,  olvídelo  usted. 

Pat.  Pero  señores,  ¿cómo  lie  de  olvidar  mi  nombre  cuando 
hace  ya  sesenta  años  que  lo  sé  de  memoria?  Vaya,  pi- 
dan ustedes  o!ra  cosa,  porque  esa  es  imposible. 

Pablo.  Quiero  decir  que  deje  usted  por  algunos  momentos  su 
apellido. 

Pat.  Pero  ¿en  dónde  lo  dejo?  ¿Tienen  ustedes  por  cosa  fácil 
desprenderse  de  un  objeto  que  no  se  le  ve  la  forma? 

Pablo.  Mas  claro,  señor  don  Patricio,  es  preciso  que  cambie 
usted  de  nombre. 

Adela.    Eso  es,  sí,  que  cambie  usted  de  nombre, 

Pat.        Caracoles,  ¿y  á  qué  viene?... 

Pablo.  Es  el  caso  que  un  caballero  persigue  á  esta  señorita  y  á 
mí  con  el  protesto  de  acompañarnos  á  Madrid. 

Adela.     Eso  es,  de  acompauaraos... 

Pablo.  Y  al  mismo  tiempo  reclamar  á  esta  señorita  el  pago  de 
cierta  deuda  que  en  este  momento  le  es  imposible  pagar. 

Pat.        Pero... 

Pablo.  La  cuestión  es  muy  sencilla.  Él  sabe  que  esta  señorita 
■viene  C'jü  f!an  Pablo  Becerra,  servidor  de  usted;  pues 
bien,  necesitamos  que  tome  usted  mi  nombre  para  que 
mientras  habla  usted  con  ese  caballero,  nosotros  nos 
vayamos  por  otro  lado. 

Pat.        Pero  señores... 

Pablo.  Señor  Picón,  en  Madrid  nos  veremos.  Cuente  usted 
con  la  cate  Ira  de  latin,  si  me  sirve;  yo  soy  hombre  de 
intluencia  en  Madrid  y...  créalo  usted,  suya  será  la 
plaza. 

Pat.        Pero  ''o  es  un  compromiso... 

Pablo.  Nada  tema  usted;  sea  usted  Pablo  Becerra  por  unos  mo- 
mentos y...  ¡ah!  creo  que  viene;  adiós,  caballero,  mil 
gracias  y  hasta  mañana  en  Madrid. 
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Adela.     Hasta  mañana,  caballero. 

Pablo.  Cuente  usted  con  la  cátedra  de  lalin;  voy  á  prevenir  á 
la  criada  que  si  preguntan  por  don  Pablo  Becerra  diga 
que  se  hospeda  vn  el  número  cuatro.  (Váse  Adela,  segunda 

derecha  y  Pablo  foro  derecha.) 

ESCENA  Vm. 

D.   PATRICIO,   solo. 

Nada,  nada,  se  van,  se  han  ido.  Caracoles!  Cómo  es  po- 
sible que  yo  diga  una  mentira,  cuando  Diógenes,  mi 
maestro,  no  mentía  nunca!  No,  y  lo  cierto  es,  que  ese 
jóvea  parece  persona  de  influencia,  y  si  no  le  sirvo, 
voy  á  perder  la  cátedra  aunque  sepa  más  que  los  dos 
opositores  juntos.  Mientras  que  si  le  sirvo  tengo  segura 
la  plaza.  Eh!  Qué  diantre!  Una  mentira  es  noble  cuan- 
do se  dice  por  salvar  á  un  semejante.  Perdóneme  el 
buen  Diógenes,  que  en  el  siglo  diez  y  nueve,  él  hubie- 
ra hecho  lo  mismo,  hasta  lo  de  los  gorriones.  Hombre, 
á  propósito,  voy  á  ocharles  de  comer.  Catedrático  de 
latin  en  Madrid!  Oh  felicidad!  En  lo  mejor  de  mi  vida 
abandonar  el  pueblo  y  los  chiquillos;  verrao  libre  de  la 
gritería  infantil  de  la  escuela  de  párvulos ;  olvidar 
aquello  de:  señor  maestro,  Perico  me  ha  mordido  en  un 
ojo;  señor  maestro,  Luciano  rae  ha  echado  un  borrón 
en  la  plana;  señor  maestro,  la  pluma  está  gorda,  el  pa- 
pel tiene  pelos.  Aquella  barabúnda  de  b,  á,  ba;  c,  ó,  co, 
baco,  y  lo  indispensable  de...  señor  maestro...  rae  deja 

\  usted  ir  á...  (Alzando  el  dedo  índice  y  meneándole  mucho  co- 

mo quien  no  puede  resistir  más  tiempo    lo  que  esta  señal  quiere 

decir  en  la  escuelas.)  Uf!  Uf!  Vaya,  vaya,  fuefü  raucha- 

ChOS.  (Entra  en  su   cuarto  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

D.    CANUTO   y    RAMIRA. 

Canuto.  En  qué  cuarto  dices  que  se  hospeda? 
Ramira.  En  ese,  en  el  número  cuatro. 
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Canuto.  Se  lia  encerrado  el  infame!  Pero  no  importa!  Ah!  ya  le 
veo!  (Mira  por  la  cerm.iiira.)  Allí  cstA  el  ladron!   Ya  di 
con  él. 
Ramira.  Ay!  Dios  mío,  aquí  hay  un  ladron!  Pur  esu  trae  ese  le- 

vitun^tan  largu,  para  meter  lo  que  rube. 
Canuto.  Mucluiclia,  fuera  de  aquí  y  silencio. 
Ramira."  Avisaré  al  amu!  r 

Canuto.  No,  nada  de  éso:  vete. 
Ramira.  Perú... 
Canuto.  Que  le  vayas. 
Ramirv.  Ay! 

Canuíx.  Procuraré  tener  calma  y  prudencia,  sí.  Por  buenas  se 
consigue  inás;  haré  que  vuelva  conmigo  á  Guadalajara 
y  allí...  llamemos:  aun  cuando  no  le  he  visto  nunca,  sé 
su  nombre,  y  ademas  el  mismo  delito  le  delatará.  Pero 
no  sale.  Caballero! 
Pat.  Señor  mió!  (Víala  cara  tiene;  debe  ser  el  acreedor.) 
Canuto.    Caballero...  jJesiicristo! 

Pat.        (Adoptaré  ua  semblante  risueño  para  inspirarle  simpa- 
tías.) 
Canuto.  Pero  es  usted?... 
Pat.        Si  seTior,  yo  soy. 
Canuto.  Mentira! 
Pat.        Cómo!  ¿Une  yo  no  soy  yo? 
C\NüTo.  Necesito  coavencerrae:  dígame  usted  su  nombre. 
Pat.        Me  llamo...  (¿Cómo  me  dijo  el  otro  qne  me  Hamo?; 
Canuto.  Vamos,  pronto! 
Pat.        Ah!  sí,  Pablo  Becerro! 
Canuto.  Becerro  ó  Becerra? 
Pat.        Eso,  Ternera. 
Canuto.  Cómo! 

Pat.        Digo,  f.  'erra;  es  igual. 

Canuto.  Ya   no  me  queda  duda;  hombre  cínico,  hombre  in- 
moral! 
Pat.        Oiga  u-lcd,  señor  don...  cómo? 
Canuto.  No  sabe  usted  mi  nombre? 
Pat.         Pues  si  nn  sé  va  ■  i  mió! 
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Canuto.  Pero  sabrá  usted  el  de  mi  sobrina! 

Pat.        El  de  su  sobrina?... 

Canuto.  Sí  señor;  porque  yo  soy  el  tio  de  mi  sobrina. 

Pat.        Hombre,  que  cosa  tan  rara! 

Canuto.  Basta  de  burla,  viejo  carcamal.  Vamos  al  grano. 

Pat.         (Tú  sí  que  eres  ua  grano  que  me  ha  salido  á  mí.)  Pues 

bien,  señor  don...  don  ene  le  llamaré  á  usted,  don 

ene. 
Canuto-   No,  llámeme  usted  don  Canuto  Zapata,  que  ese  es  mi 

nombre,  i 
Pat.        Pues  bien,  señor  Zapato. 
Canuto.   Zapata! 
Pat.        Biea,  a. leíante. 
Gamuto.  Ya  supouilrá  usted  que  tengo  que  arreglar  una  cuenta 

con  esa  señora. 
Pat.         (Ah!  lo  de  la  deuda!)  Si;  señor,  lo  supongo. 
Canuto.   Y  que  después  tengo  que  arreglar  otra  con  usted. 
Pat.        Conmigo?_(Eso  no  lo  suponía  yo.) 
Canuto.  Un  rapto  tan  indigno!! 

Pat.        Cometer  un  rapto!  (¡Cielos,  donde  me  he  metido  yo!) 
Canuto.   ¿Dónde  está  ese  sen  >ra? 
Pat.        Que...  que  dónde  está  esa  señora?  Pues...  mire  usted 

no  lo  sé... 
Canuto.  Vive  Dios! 
Pat.        Señor...  señor  Calcetín,  esto  ha  sido  un  engaño,  me 

han  engañado  como  á  un  chino. 
Canuto.   Es  usted  un  infame!  Un  falsario  seductor. 
Pat.        Por  piedad!  óigame  usted!  escúcheme!  usted," señor. .. 

señor  Zapatilla. 

Canuto.  Como  Zapatilla?  (Furioso.  Cada  reí  que  Patricio  le  quiere 
nombrar  se  mira  la  punta  del  pie  como  para  recordarle,  y  en  su 
estado  de  excitación  lo  dice  mal.) 

Pat.  Bien,  ó...  Alpargata:  pero  véngase  usted  á  razones,  se- 
ñor Botina. 

Canuto.  Armas,  armas!  Esto  solo  se  lava  con  sangre! 

Pat.  Pero  atienda  usted,  óigame  usted,  señor  de...  Bor- 
ceguí! 
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Canuto.  Cómo  Borceguí! 

Pat.         ó  chinela. 

Canuto.  Cómo  chinela? 

Pat.¡  ó  chancla,  ó  media  suela;  pero  atiéndame  usted,  es- 
cúcheme por  piedad. 

Canuto.  Espere  usted  aquí  un  momento,  seductor  hipócrita! 
Voy  á  buscar  mis  pistolas. 

ESCENA  X. 


D.    PATRICIO,   á  poco   PABLO. 

Pat.  Pero  oiga  usted,  señor  babuc'.ja.  Ay!  no  puedo  más 
(Cae  en  una  silla.)  Virgen  ííc  la  Paloma  y  cuánto  trabajo 
cuesta  lograr  una  cátedra  de  latin.  ¿Yo  seductor!  yo 
raptor  de  mujeres...  Nada,  y  que  no  atiende  á  razones; 
ese  hombre  me  mata,  sí,  es  muy  capaz  de  matarme; 
no,  pues  yo  me  escapo. 

ESCENA  XI. 

PABLO  y   D.    PATRICIO. 

Pablo.     Señor  Picón,  doy  á  usted  un  millón  de  gracias. 

Pat.  y  yo  |le  doy  millón  y  medio;  señor  don  Pablo,  usted 
me  ha  engañado  miserablemente;  usted  ha  comprome- 
tido mi  reputación... 

Pablo.  Nada  de  eso.  Un  momento  más  de  farsa  y  estamos  sal- 
vados. 

Pat,  Como  qué!  De  ninguna  manera.  Porque  quede  usted 
salvado  no  es  justo  que  yo  quede  molido. 

Pablo.  Señor  don  Patricio;  advierto  á  usted  que  está  haciendo 
en  este  momento  oposición  á  la  cátedra  de  latin.  Si  yo 
salgo  bien  de  mi  asunto,  usted  ocupará  la  plaza  vacan- 
te; más  si  no... 

Pat.        Pero  don  Pablo... 

Pablo.     Nada,  un  momento  más  y  nos  hemos  salvado. 

Pat.        De  ningún  modo,  ea,  ya  me  he  puesto  serio. 

Pablo.      Sí?  Pues  señor  Picón,  vuélvase  usted  á  su  pueblo. 
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Pat.  Señor  raio,  yo  iré  donde  rae  acomode.  Yo  voy  á  Madrid 
á  hacer  oposición. 

Pablo.  Es  en  vano;  volverá  usted  después  de  haber  hecho  g&s- 
tos  inútiles,  con  unas  soberbias  calabazas, 

Pat.        Calabazas?  ¿Calabazas  á  mi? 

Pablo,     Á  usted,  si  señor,  á  usted,  porque  sin  influencia... 

Pat.  Pues  se  equivoca,  porque  el  cura  párroco  de  mi  pue- 
blo lia  domesticado  una  docena  de  gorriores,  sólo  por- 
que me  den  la  plaza. 

Pablo.      Pero  ignora  usted,  débil  sochantre... 

Pat.  Oiga  usted,  poco  á  poco;  yo  no  estoy  débil,  que  me  he 
tomado  un  chocolate  con  una  suripanta  y  un-  vaso  de 
leche  con  Pió  nono. 

Pablo.  Usted  ignora  que  yo  soy  la  persona  más  allegada  al 
ministro  de  ese  ramo?  Usted  ignora  que  yo,  Pablo  Be- 
cerra y  Picaporte... 

Pat.        Pica...  qué?  ¡Usted  se  llama  Picaporte? 

PabloI     Sí  señor. 

Pat.        Conoce  usted  á  doña  Rosalía... 

Pablo.     ¿Picaporte  y  Chafarote? 

Pat.        y  Chafarote,  cabal. 

Pablo.      Mi  tía. 

Pat.  Su  tia!  Estoy  perdido!  Ya  gané  las  calabazas.  Síj'eran 
para  ella  los  gorriones! 

Pablo.  Ah!  señor  Picón,  aún  es  tiempo;  finja  usted.  Ya  sube 
ese  hombre, 

Pat.        Pero  señor,  esto  es  estar  entre  dos  fuegos...  entre... 

Pablo,  (aho.)  Calle  usted  esa  boca,  hombre  inicuo,  seductor 
infame. 

Pat.  Señor  raio...  (Sm  comprendor  la  farsa.) 

Pablo.  Finja  usted,  hombre. 

Pat.  Pero... 

P.\BLO.  (Alto.)  Yo  necesito  matar  á  usted. 

Pat.  Zambomba! 

Pablo.  Yo  necesito  beber  su  sangre. 

Pat.  ¡Zapata!  (Emra  Candto  co&  do»  pis'olas  y  se  oye  nonibiar.) 
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ESCENA  XII. 


DICHOS   y  D.  CANUTO. 

Canuto    Quién  me  llama? 

Pablo.     Usted  ha  deshonrado  mi  nombre! 

Canuto.   (Qué  oigo!) 

Pat.        Pero  señor;  pero  señores... 

Pablo.     Vengo  decidido  á  matar  á  usted. 

Canuto.   Y  yo; y  yo. 

Pablo.     Yo  beberé  su  sangre. 

Canuto.   Yo  le  arrancaré  las  entrañas. 

Pablo.      Le  partiré  el  corazón. 

Canuto.   Lo  haré  tajaditas. 

Pablo.     Le  voy  á  asar! 

Canuto.  Le  voy  á  freir. 

Pat.  y  yo  me    los  voy  á   comer  crudos.    (Desde   que    ha    bajado 

D.  Canuto  hasta  aquí  habrán  cog'ido  á  D.  Patricio  en  medio, 
zarandeándole  hacia  los  lados  hasta  su  pelabra  que  se  desprende 
de  ellos.) 

Canuto.  Basta  ya. 

Pablo.  Sobra  usted  aquí. 

Canuto.  Cómo!  Qué! 

Pablo.  Lo  dicho,  di:ho. 

Canuto.  ¿Quién  es  ust..'?  / 

Pablo.  E¿o  digo  yo;  ¿ruién  es  usted? 

Canuto.  Yo  soy  Canuta  Zapata. 

Pablo.  Yo  don  Pedro  Borceguí. 

Pat.  Pues  á  zapatazos  los  dos. 

Canuto.  Ese  hombre  debe  morir  á  mis  manos. 

Pat.  Cuerno! 

Pablo.  No  señor,  á  las  mías. 

Canuto.  Me  ha  robado  la  sobrina. 

Pablo.  Á  mí  la  mujer.  Yo  soy  el  más  agraviado. 

Canuto.  Lo  soy  yo. 

Pablo.  Nos  batiremos. 

Canuto.  Cuándo? 
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Pablo.  Ahora! 

Canuto.  Dónde? 

Pablo.  Á  fuera. 

Canuto.  Vamos. 

Pablo.       Vamos.  (Váns«  precijpitadamente  per  •!  for*  ) 

ESClilNA  XIII. 

D.    PATRICIO  y  luego  RAMIRA  por  el  foro. 

Pat.  Virgen  de  la  Paloma,  haced  un  milagro!  Que  mueran 
lo?  dos  en  el  desafío.  Pero  qué  hago  yo,  que  no  apro- 
vecho este  momento  para  librarme  de  ese  dromedario. 
Voy?por  mis  trebejos  y  que  me  alcance  un  golgo.  (vase.) 

Ramira.  (Entrando.)  Sautiagu  de  mi  vida!  que  rebullicio  hay  hoy 
en  esta  casa!  Comu  van  desbucadus  esus  hombres!  Al 
pasar  por  mi  ladu,  el  más  vieju,  hame  dado  una  coz 
tan  fuerte  que  me  ha  desgubernadu.  Voy  á  decirle  al 
ladrón  que  el  amu  manda  que  me  paje  la  cuenta  y 
se  vaya  corriendu  antees  que  venga  la  justicia  y  nos 
preadanjá  todus.  Aquí  viene  él. 

PaT.  (Saliendo  con  todos  lo»    olijetos  que  entró.)    VamOS   audando. 

Ramira.   Nun  se  sale! 

Pat.        Gran  Dios,  la  fregona. 

Ramira.   Señor  raposu. 

Pat.        Eh!  Qué  es  eso  de  raposu! 

Ramira.   Sí  señor,  es  usted  un  ave  de  rapiña! 

Pat.         Mira,  quítate  de  mi  presencia. 

Ramira.   Cá,  noa  señor;  y  dé  usted  gracias  á  fa  bondad  del  amu 

que  si  no  ya  estaría  usted  presu. 
Pat.        Preso  yo? 
Ramira.   Sí,  por  ladrón. 

Pat.         Por  ladrón...  este  es  el  colmo  de  las  desdichas. 
Ramira.  Perú  vengu  á  decirle  de  parte  del  amu  que  se  marche 

ahora  mismo. 
Pat.        Ya  voy  andando. 

Ramira.   Perú  que  se  le  quiten  los  bártulos  si  non  paja  en  seguida. 
Pat.         Enhorabuena;  acabo  de  llegar,  con  que  poco  será;  qué 

debo? 
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Ramira.   Noventa  reale?  y  medio. 

PaT.  (ai  oír  la  canti'lad  se    le  eaeci   toilos    los    bartulo»  á  Patricio  y 

queda  como  petrificado.)  Santo  Dios!  PoF  sólo  entrar  aquí 
^  noventa  reales! 

Ramira.   Es  quo  aquí  se  especula  con  los  ladrones. 
Pat.         Marimacho!  ¿Qué  dices? 
Ramira.  Dice  el  amu  que  diga  yo,  qun  lo  dice  él,  que  le  diga  á 

usted  que  si  no  paja  que  da  parte  y  va  usted  preso. 
Pat.         Otro  conflicto!  Yo  que  sólo  tengo  cuatro  duros...  Pues 

oye:  dile  al  amo  que  digo  yo,  a  lo  que  di  ees  tú  que  te 

dijo  él  que  lo  diga  al  gobernador,  para  que  éste  diga 

que  el  verdadero  ladrón  es  tu  amo. 
Ramiro.   Cá!  Yo  le  coju  los  trastos. 
Pat.         (Saca  unas  disciplinas.)  Pero...  Marítomes.   Insolente! 

Ahora  verás.  (Le  da  con  las  disci;)linas.) 

Ramira.   Ay  Dios  mió!  Señur  amu,  señur  amu.  (Váse  por  el  foro.) 
Pat.        Canastos!  Ya  rae  voy  amostazando. 

ESCENA  XIV. 


patricio    y    ADELA. 

Adela.  Señor  Picón,  señor  Picón! 

Pat.  Otra  to  pego! 

Adela.  Qué  hay?  ¿Ha  visto  usted  á  mi  tio? 

Pat.  ¡Cómo! 

Adela.  Á  don  Canuto... 

Pat.  Zapata?  ese  es  su  tio  de  usted?  Sí  señora,  le  he  visto. 

.\dela.  Habrá  usted  notado  que  es  un  buen  sujeto. 

Pat.  Sí  señora,  muy  amable  sobre  todo.  Me  ha  querido  co- 
mer. 

Adela.  Cómo? 

Pat.  Frito. 

Adela.  Pero  y  mi  marido? 

Pat.  Su  marido?  Y  quién  es  su  marido? 

Adela.  Quién  ha  de  ser?  Pablo. 

Pat.  Ah!  ya,  don  Pablo  es  su...  Ya  entreveo  el  engaño,  la 
trama. 
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Adela.  Caballero!  no  vaya  usted  á  suponer... 

Pat.  De  modo  que  el  tal  Zapata  es  su  tio  de  usted? 

Adela.  Sí  señor. 

Pat.  y  don  Pablo  es...  su... 

Adela.  Cabal.  Pero  á  dónde  está? 

Pat.  ¿Quién? 

Adela.  Mi  esposo. 

Pat.  Pregúnteselo  usted  á  su  tio. 

Adela.  Y  dónde  está  raí  tio? 

Pat.  Pregúnteselo  usté  á  su  esposo. 

Adela.  Pero  se  han  visto? 

Pat.  y  se  han  ido  á  malar. 

Adela.  Ah!  Señor  Picón,  corra  usted  á  salvar  á  mi  marido. 

Pat.  ¿y  á  mí  quién  rae  salva?  Pues  bonito  estoy  yo  para  sal- 
var á  nadie. 

Adela.  Corra  usted,  corramos.  Cielos!  mi  tio.  (se  dirige  ai  foro^ 

óyese  la  voz  de  D.  Canato  y  retrocede  espantada,  ocultándose  en 
el  cuarto  de  D.   Patricio.) 

Pat.        Señora,  qué  hace  usted?  No  se  meta  usted  ahí,  que  ese 
es  mi  cuarto.  Dios  mió!  Qué  va  á  pasar  aquí? 

ESCENA    XV. 


D.    PATRICIO   y   D.    CANUTO. 

Canuto.  Dónde  está?  Dónde  está  ese  hombre? 

Pat.         Quién?  Ah!  el  que  ha  salido  con  usted? 

Canuto.   Ha  huido  como  un  cobarde! 

Pat.         Ha  visto  usted! 

Canuto.  Pero  vo  importa,  yo  daré  con  él,  y  después  que  haya 
bebido  su  sangre  me  entenderé  con  usted. 

Pat.         (Creo  que  no  nos  vamos  á  entender.)  ; 

Canuto.  En  dónde  está?  Aquí  debe  haber  entrado,  yo  le  encon- 
traré. (Se  dirige  al  cuarto  de  D,    Patricio;  éste  so  interpone  .) 

Pat.        Chist!  No,  este  es  mi  cuarto,  y  aquí  no... 

Canuto.  Qué  veo!  Usted  se  opone  á  que  entre?  Usted  ie  oculta. 

Pat.         No,  si  no  es  eso. 

CaNCTO.     Fuera.  (D.  Canuto  l«  separa  bruscamente  y  eotra.) 
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P\T.         Coñ/iíeor  Deo  omnipotente  beata  Marta.  Ay!  Yo  ao 

puedo  más.  Yo  desfallezco,  yo...  (Se  deja  caer  en  una 
silla  ílng'iendo  un  desmayo.  D.  Canuto  sale  sacando  de  la  mano 
á  Adela.) 

ESCENA    XVI. 

DICHO,    D.   CANUTO   y   ADRI.A. 

Canuto,  (Saliendo.)  Miserable!  Mujer  desnaturalizada!  Ya  te 
hallé. 

Adela.     Tío  del  alma!  perdón. 

Canuto.  Perdón?  Nunca!  Y  usted?  hombre  inicuo...  Vive  el  cie- 
lo! Pues  no  se  hn  desmayado.  (Patricio  finge  una  convul- 
sión.) 

Adela.     Tío,  que  ese  hombre  no  tiene  la  culpa. 
Canuto.   Ira  de  Dios!  Y  le  defiendes  en  mis  barbas?  No,  no  lo- 
grarás verte  unida  con  él.  Muere!  (Le  apunta  con  una  de 

las  pistolas;  D.  Patricio  se  levanta  un  poco  antes  y  se  oculta  de- 
trás de  Adela.) 

Pat.        Señorita,  por  Dios!  que  me  mata! 

Adela.     Tío,  este  hombre  es  inocente. 

Canuto.  Inocente!  No  sé  cómo  me  coatengo!  Una  joven  de  diez 
y  ocho  primaveras,  dejarse  robar  por  un  Tenorio  de 
sesenta  inviernos,  más  feo  que  un  mico! 

Pat.         Cómo  feo! 

Adela.  Repito  que  este  caballero  no  tiene  que  ver  nada  con- 
migo, que  yo  no  le  conozco. 

Canuto.  Vive  Dios!  Ahora  salimos  con  eso?  Pues  entonces 
¿quién  es  tu  amante? 

ESCENA  ÚLTIMA. 


dichos,    pablo,   con  un  pliego. 

Pablo.     Su  amante  no,  su  esposo. 
Canuto.   Eh!  Cómo?  Usted  es?... 

Pablo.      Pablo  Becerra,  esposo  de  su  sobrina  de  usted,  como  lo 
prueba  esta  partida  de  casamiento;  mi  objeto  era  eva- 


<-2iá  — 

dir  por  el  pronto  una  entrevista  con  usted,  hasta  tanto 
que  se  calmase  y  evitar  de  este  modo  un  lance  desagra- 
dable. 

Canuto.  (Después  de  leer  el  pliego.)  Pcfo  entÓDces  querels  hacer- 
me el  favor  de  decirrae  quién  es  este  señor? 

Pat.  Patricio  Picón,  profesor  de  instrucción  primaria,  so- 
chantre de  la  parroquial  de  Ciruelos  y  aspirante  á  un  a 
cátedra  de  laün,  de  la  cual  me  creo  ya  en  posesión, 
puesto  que  don  Pablo  me  dio  su  palabra. 

Pablo.     Don  Patricio,  mañana  recibirá  usted  su  nombramiento. 

Adela.       Tío...  (Suplicando.) 

Canuto.  En  fin,  puesto  que  ya  no  tiene  remedio,  qué  se  ha  de 

hacer?  á  lo  hecho,  pecho. 
Pat.         (ai  público.)  Y  ya  que  con  esta  unión 

tengo  la  plaza  ganada 

sin  hacer  oposición, 

dadnos  vuestra  aprobación 

con  una  sola  palmada. 


PUl. 


títulos. 


ACTOS. 


AUTORES, 


Parte  que 
corresponde 
á  U  H^aleri3. 


Jugar  á  la  política 

Próspero  y  Vicente 

Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid 

Anmor  y  amor  propio 

El  bastón  y  el  sombrero 

El  nudo  Gordiano — d.  o.  v.  . . 

El  rumo  de  flores 

•  L^l  rosario  de  mi  abuela.    .... 

La  deshonra 

La  opinión  pública — d.  o.  v.. 
La  tabla  de  salvación — c.  a.  p. 

Las  consecuencias 

Las  penas  del  purgatorio-c.  a.p 
Trabajar  por  cuenta  propia. . . 
ün  árbol  torcido — c.  a.  p... . . 


21        Idefonso  Valdivia. . 
2        R.  López  del  Rio... 

2  Julián  Saacliez.  . . . 

3  Fuentes  y  Alcon... 
3        Eusebio  Blasco... 

3        Eugenio  Selles 

3  Sres.  Pacheco  y  M.  Godino 
3  D.  J.  G.  de  Lima 

3        Manuel  Nogueras... 

3        Leopoldo  Cano 

3  Sres.  Coello  y  Herrero. 

3  D.  J.  G.  de  Lima 

3  Sres.  C.  Arana  y  Fuentes 
3        Leandro  A.  Herrero 
3        Venancio  Magín.... 


Todo. 


ZARZUELAS, 


Candidez  y  travesura. .. . 
Don  Abdon  y  Don  Señen. 


En  la  calle  de  Toledo 

1  .    La  niñera 

3  Las  damas  de  la  camelia 

Los  dos  cazadores 

Panchita  en  el  muelle  de  la 

Habana 

6      El  diablo  en  la  Abadía 

4  El  padrino 

i      El  ruego  de  una  madre 

El  destierro  del  amor 

2  c.  El  anillo  de  hierro — d.  o.  v.... 

3  c.  El  caiopanero  de  Begoña 

2  Fra  Diavolo 

La  banda  del  rey 

3  c.  La  dama  blanca 


1  D.  Jerónimo  Moran, 

1  Sres.   Liern  y  Rubio  y 

Espino... 

I  Sres.  B.  deCortes  y  Rubio 

1  D.  Luis  Pacheco 

1        Jerónimo  Moran... . 
1        Ricardo  Caballero... 

1  Sres.  Chueca  y  Valverde. 
2Sres.  AlmedayMangiagalIi 

2  Trinchant  y  P.  Castro 
2  D.  Sebnstian  Cruellas,.. 

2  Sres.   Liern,  Rubio  y 

Espino 

3  Zapata  y  Marqués . . . 
3        Pina  y  Bretón...... 

3  D.  Jarónirao  Moran. . . . 

3       José  Casares 

3  Sres.  Moran  y  Andilla... 
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NOTA. — Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
iíulada  una  chica  alemana,  h  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
I  libreto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanilla  y  Sobre  ascuas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 


Li'Terías  de  ím  Viuda  é  tiijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 
de  O.  /.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la   Administración  Lírico- 

DRASiÁTICA. 

Pueden  también  bacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se 
líos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


